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Platero y yo


de Juan Ramón Jiménez


contado a los niños


por Rosa Navarro Durán
con ilustraciones de Francesc Rovira
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      Un poeta extraordinario, Juan Ramón Jiménez, nos contó la historia de su
Platero, un precioso burrito plateado que parecía de algodón. 
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PLATERO




¿Cómo era Platero?


Platero era pequeño, peludo, suave; tan blando por fuera que parecía que no tenía huesos, que era de algodón. Pero sus ojos, negros, eran como espejos de azabache —esa reluciente piedra negra— porque eran duros como dos escarabajos de cristal.


Cuando lo dejaban suelto, se iba al prado. Con su hocico acariciaba las flores rosas, azules, amarillas. Y cuando lo llama- ban, cuando oía su nombre —«¡Platero!»—, acudía enseguida trotando tan alegremente que parecía que se reía, que sonaban cascabeles.


Comía lo que le daban. Le gustaban las mandarinas, las _____________
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uvas de color amarillo, transparente, como el ámbar, los higos morados…


Era tierno y mimoso como un niño, como una niña; pero, en cambio, por dentro era fuerte y seco, como una piedra.


Los domingos, cuando Juan Ramón, montado en él, llegaba a las calles del pueblo que daban al campo, los campesinos, con camisa blanca, limpísima, se quedaban mirándolo y le de- cían:


—Tien´asero…


Y es verdad que tenía «acero», porque era duro por dentro como el acero, pero por fuera era suave y peludo.


Algún anochecer, cuando Platero y su amo entraban en el pueblo, lleno de la luz morada del crepúsculo, por una calle muy humilde que daba al río seco, los niños pobres jugaban a ser mendigos: uno se ponía un saco en la cabeza, otro se hacía el cojo. Pero enseguida se olvidaban de su papel de pobres, y presumían de lo que tenían sus padres. Uno decía:


—Mi pare tié un reló e plata.


¡Su padre tenía un reloj de plata!
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Otro presumía del caballo de su padre:


—Y er mío, un cabayo.


Y entonces otro hablaba de la escopeta del suyo:


—Y er mío, una ejcopeta.


El reloj de plata sabía muy bien lo temprano que tenía que levantarse el padre del niño pobre para ir a trabajar. La escope- ta no serviría para matar el hambre de la familia del otro niño. Y el caballo del tercero sólo les llevaría por una vida sin dinero. Eran pobres. Pero los niños jugaban y cantaban, felices.


Una niña forastera, la sobrina del Pájaro Verde, lo hacía con voz suave, dulce, como si fuera una princesa:





Yo soy laaa viudiiitaa
del Condeee de Oréé...


Platero y Juan Ramón oían su canción al entrar en el pueblo.
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EL     ECLIPSE




¿Qué pasa cuando la luna se pone delante del sol y nos tapa su luz? Que creemos que es de noche pero es de día: es el efecto de un eclipse. Juan Ramón cuenta cómo vio a Platero un día de eclipse, un día en que la luz se fue yendo en pleno día, y nos dice cómo quedó todo.


Iba a empezar el eclipse. Lo sabían todos. La gente del pue- blo se metía las manos en los bolsillos sin querer. Se notaba que se acercaba el frescor de la sombra, del momento en que el sol se apagaría, igual que se nota esa humedad fresca cuando entramos en un pinar espeso. Las gallinas se fueron recogiendo y se pusieron apiñadas, juntas, subidas a la escalera de palo. El _______
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campo verde fue perdiendo su color. El mar lejano brillaba, y se veían algunas estrellas, pálidas.


Todos subieron a las azoteas de la casa para ver el eclipse. Miraban al sol con lo que tenían: con un anteojo de larga vista, con una botella, con un cristal ahumado. Y lo hacían desde to- das partes: desde el mirador, desde la escalera del corral, desde la ventana del granero, desde los cristales azules y granas de la puerta del patio…


Cuando se fue el sol que, un momento antes, daba tanta luz, todo se quedó solo y pobre; primero pareció que el oro de la luz del sol se cambiaba en plata, y luego la plata por cobre. Las calles, las plazas del pueblo, la torre, los caminos de los montes se quedaron pequeños, tristes.


Y allá en el corral, Platero parecía un burrito distinto, como si fuera de mentira, como si fuera un muñeco.
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...Platero parecía
un burrito distinto
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ESCALOFRÍO




Era de noche, esta vez de verdad. Se veía la luna, grande, re- donda. Juan Ramón y Platero caminaban por el campo.


En los prados dormidos parecía que se veían, entre las zar- zamoras, unas cabras negras —¿o no eran cabras?—. Alguien se escondió, sin decir nada, cuando pasó Platero con su due- ño… Había en el camino un almendro inmenso, que estaba lle- no de flores blancas como la nieve. Asomaba por la valla, y su sombra hacía que no se viesen en el suelo negro las estrellas de marzo. Era como si protegiera el camino de esas pequeñas fle- chas que caían del cielo sobre la tierra oscura. Todo olía a na- ranjas… Platero y Juan Ramón caminaban en silencio… Llega- ________
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...pisó la luna
y la rompió
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ron a la cañada de las Brujas, y entonces el poeta le dijo a su burrito:


—Platero, ¡qué frío!


Los dos sentían miedo de las sombras que se movían en ese lugar de nombre tan misterioso. Platero, quizás llevado por ese miedo, empezó a trotar, entró en el arroyo, y en el agua pisó la luna y la rompió, porque hizo pedazos su reflejo en el agua. Pa- reció que se enredaban flores de cristal en sus patas para que no se fuera: era sólo el agua.


Y Platero trotó, cuesta arriba, como si alguien los persiguie- ra. ¡Menos mal que el pueblo estaba ya cerca! A los dos les pa- recía que no llegaban nunca, pero estaban entrando en él.


La cañada de las Brujas quedaba ya atrás, lejos, con sus sombras misteriosas.
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LA ESCUELA




Un día, al llegar junto a la escuela, Juan Ramón le dijo a Plate- ro que, si él fuera a estudiar con los demás niños, aprendería las letras, el a, b, c, y escribiría palotes. Y con el tiempo tal vez sabría más que el médico, más que el cura de Palos. Luego lo miró y siguió diciéndole:


—Pero, aunque no tienes más que cuatro años, ¡eres tan grandote y tan poco fino! ¿En qué sillita te ibas a sentar tú? ¿En qué mesa ibas tú a escribir? ¿Qué libreta o qué pluma te servi- rían? ¿Dónde te pondrías para cantar el Credo con los niños?


No, no era posible que Platero aprendiera como los niños ¡Era un burrito! Suave y peludo, pero un burrito. Doña Domi- __________
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...no podía ir a la escuela
como los niños




tila, la maestra, al ver que no aprendía nada, le castigaría a es- tar dos horas de rodillas en un rincón del patio de los plátanos, o le daría con su caña seca y larga en las manos, o se comería la carne de membrillo de su merienda, o le pondría un papel ar- diendo bajo el rabo, y le dejaría las orejas coloradas y calientes.


No, Platero, no podía ir a la escuela como los niños. Era un burrito, precioso, pero un burrito. Él iba contento con su amo, con Juan Ramón. El poeta le enseñaba las flores y las estrellas.


En la escuela le hubieran puesto un gorro de ojos grandes y con unas orejas el doble que las suyas, y los niños se hubieran reído de él porque no se sabía las letras.
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LAS   BREVAS




Amanecía. Había niebla. Era un buen día para comer brevas, los primeros higos que dan unas higueras. Platero y Juan Ra- món se fueron con unas niñas amigas suyas a comerlas, a un lugar que llamaban la Rica.


Cuando llegaron, aún quedaban trozos de noche, de sombra intensa, bajo las grandes higueras que tenían más de cien años. En las anchas hojas había un montón de gotitas de rocío; eran como pequeñas perlas blancas que se mezclaban con su color verde. Desde dentro de la oscuridad, bajo las copas de los enormes árboles, se veía la aurora que empezaba a pintar de color rojo el lugar por donde iba a salir el sol, por el oriente.
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   Todos corrían como locos a ver quién llegaba antes a las hi- gueras. Rociíllo, sofocada porque había corrido con todas sus fuerzas, riéndose, llegó a coger la primera hoja de uno de los árboles al mismo tiempo que Juan Ramón. Adela, gordinflona y chica, casi no sabía correr, y estaba aún lejos, muy enfadada al ver que habían llegado antes que ella. El joven poeta cogió para Platero unas cuantas brevas maduras y se las puso en el __________











[image: ]

...se le ocurrió coger una breva
y empezar el tiroteo
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suelo, sobre las ramas secas de una vid, para que no se aburrie- ra y las probara, ¡a ver si le gustaban!


A Adela, que estaba enfadada porque no sabía correr como los demás, se le ocurrió coger una breva y empezar el tiroteo. Llorando y riéndose, le tiró a Juan Ramón una a la frente. Lue- go fue Rociíllo quien lanzó otra, y por fin el poeta. Los tres co- mieron brevas por la boca, por los ojos, por la nariz, por las ________
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mangas, por la nuca, por todas partes. Se lanzaban brevas sin parar, gritando, riéndose, jugando.


Una breva le dio a Platero. Y entonces todos le tiraron las brevas a él. Como el pobre burrito no podía defenderse, a Juan Ramón le dio pena y se puso a su lado para ayudarle. Y siguió la batalla de brevas, pero ahora en todas las direcciones. Era un diluvio blando y azul, con esos primeros higos cruzando el aire.


Platero y Juan Ramón ganaron a las dos niñas, a Rociíllo y a Adela, porque ellas se echaron al suelo, cansadas y vencidas, sin parar de reír. ¡Fue para ellas la mejor batalla perdida!














[image: ]

LA PÚA




Un día que Juan Ramón y Platero entraban en el prado de los Caballos, el burrito comenzó a cojear. El joven poeta se echó al suelo para ver qué tenía el pobre Platero en la mano, y le pre- guntó:


—Pero, hombre, ¿qué te pasa?


Platero no le podía contestar, pero dejó la mano derecha un poco levantada del suelo, sin tocar con el casco la arena ar- diente del camino.


Juan Ramón le dobló la mano para ver por qué le dolía. Lo hizo con mucho cuidado, con mucho más que el que hubiera tenido el viejo Darbón, su médico. Y vio una púa larga y verde, ______
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...para que el agua corriente
le curase la herida




de naranjo sano, que estaba clavada en la mano como si fuera un minúsculo puñalito redondo. El joven pensó en lo mucho que le dolía a Platero y, sin dudar un momento, tiró con fuerza de la púa hasta que consiguió sacarla.


Luego llevó al pobre burrito al arroyo de los lirios amarillos para que el agua corriente le curase la herida. El agua se la la- mía con su larga lengua de cristal, y ya le dolía la mano mucho menos a Platero.
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   Después de un ratito, se fueron los dos hacia el mar: Juan Ramón iba delante; y Platero, detrás, cojeando todavía. Como el burrito sabía muy bien que su amo le había curado, le iba dando con el hocico suaves golpes en la espalda… Platero es- taba contento porque el dolor le iba desapareciendo lentamen- te. Ya casi se había olvidado de ese puñalito que le había atra- vesado la mano, esa púa de naranjo. ¡Su amo la había visto y se la había quitado!
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